
    

 

 

 
LAS FALSAS MOTIVACIONES 

 

Las motivaciones son importantes y 

definitivas en el discernimiento vocacional. 

Pueden ser muchas y de diversos tipos, pero, 

por desgracia, no siempre plausibles. 

Por muy noble que parezca ser sacerdote porque a uno le gustaría 

jugar un papel especial en la sociedad, tener influencia y dominio,…  o 

consagrarse a Dios, vivir la virginidad, por temor a los sinsabores de la 

vida matrimonial,… o entrar en un monasterio por sentirse feliz de poder 

salir de la miseria económica en que vive,… son razones poco serias. En 

un caso la motivación es la ambición, en otro es evadir responsabilidades y 

buscar intereses personales, y hasta aflora el egoísmo y el deseo de una 

vida fácil… Motivos así no aparecen en el Evangelio, sino todo lo 

contrario, y no pueden, por eso, provenir de una inspiración verdadera del 

Espíritu Santo. 

Una motivación que lleve a pensar en forma demasiado 

terrena, tarde o temprano terminará en el fracaso, la desilusión o la 

capitulación. Dios puede, sin embargo, valerse de ellas y producir una 

conversión del corazón, es decir, una vuelta a motivaciones más 

fundamentales. 

Cuando Dios llama a un joven o a una joven a seguir a Cristo 

más radicalmente, le inspira al mismo tiempo las motivaciones 

verdaderas; además el llamado experimenta en el alma como fruto la 

paz que no le otorgan las falsas razones “vocacionales”, que por el 

contrario le intranquilizan al no nacer de una “recta intención”. La paz es 

fruto del Espíritu Santo y Dios la da a quienes se dejan conducir por Dios 

y no por sus propios intereses. 

De la “recta intención”, es decir, de las auténticas motivaciones 

haremos mención el próximo mes. 

 

¡Alabado sea el Santísimo! 

Agosto 2022 

 

 



El perfecto adorador del Santísimo Sacramento 

MANUAL, pág.  XXXI - V. Adorado sea el Santísimo Sacramento 

       El uno de agosto de 1868 entraba en el Cielo El perfecto adorador del 

Santísimo, San Pedro Julián Eymard (1811-1868), en palabras de san Juan 

XXIII.   

       En el siglo XIX el Señor suscita grandes apóstoles de la adoración 

eucarística, especialmente en Francia; es allí donde el Venerable Herman Cohen, 

funda la adoración nocturna y allí la conocerá nuestro fundador el Venerable Luis 

de Trelles.   

       Pedro Julián, coetáneo de Trelles, funda la Congregación de Sacerdotes 

adoradores del Santísimo Sacramento y las Siervas del Santísimo Sacramento, 

dedicadas a la adoración y a difundir el culto y el apostolado eucarístico bajo la 

dirección de la Inmaculada.   

       Su vida y sus escritos son ejemplo que nos ayudan a crecer en el espíritu de 

adoración y apostolado de Jesús Sacramentado, para que sea perpetuamente 

adorado y socialmente glorificado en todo el mundo.    

       La Eucaristía, centro de la vida: “Es preciso que el santísimo Sacramento 

cubra el mundo”; consciente de la destrucción que lleva la Revolución contra 

Dios y, consiguientemente, contra el hombre, ve el remedió social, que la 

Eucaristía sea el centro de todo: “Jesucristo está en la Eucaristía: luego todos a 

Él”, se nos han de grabar estas palabras, sabiendo que nuestro encuentro mensual 

es con una Persona viva que se ha quedado con  nosotros para nuestro bien, y no 

hay bien mayor que el que Jesucristo quiere para cada uno de nosotros, en el 

tiempo y para la vida eterna, para la que hemos sido creados y redimidos.   

       La Eucaristía lo abarca todo, no es sólo el compromiso mensual, sino un 

camino de vida, la senda eucarística; por tanto, todas las actividades han de 

brotar y dirigirse hacia Jesús sacramentado: así nos lo recuerdan el Concilio 

Vaticano II y los últimos Papas, “fuente y culmen de toda la actividad de la 

Iglesia”.   

       El encuentro con Jesucristo vivo, glorificado, presente en la Eucaristía, 

intercediendo constantemente por nosotros ante el Padre, nos lleva a vivir con el 

corazón unido a Él, por la vida de gracia y la acción del Espíritu Santo, en 

nuestras ocupaciones diarias; vivir la presencia de Dios en todo momento y 

visitarle en el sagrario en las iglesias o saludarle interiormente, al pasar delante de 

ellas. Pedirle ver todo a través de su presencia eucarística, que es presencia de 

amor, de donación, de humillación, de servicio, de entrega.   

        ¡Qué vocación tan excelente la de adorador! ¡Cuántas gracias tenemos que 

dar por haberla recibido! Y ¡cuánto tenemos que pedir a la Virgen y san José que 

nos ayuden a realizarla con el mismo espíritu que ellos la vivieron en Nazaret, y 

posteriormente la Virgen en Éfeso, participando en la misa del apóstol amado. 

Nuestra hora de adoración ha de ser nuestra hora de paraíso; por tanto, 

prepararnos para ese encuentro con Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.   

       La intimidad con Jesús ira incrementando el amor, que es la única puerta del 

corazón; es el amor al Padre y a nosotros que le ha llevado a quedarse en la 



Eucaristía, hasta que vuelva; a Él tenemos que llevar a tantas personas 

defraudadas, desesperadas, indiferentes y desengañadas por los amores egoístas 

del mundo. Él es el amor de los amores, en el tiempo y en la eternidad de la 

Trinidad. Si las personas fuesen conocedoras y conscientes de que la Eucaristía 

es el centro del mundo católico, ¡cuántas gracias y dones no recibiríamos que el 

Señor está deseando otorgarnos desde el sagrario!  

       Eymar centra la vida de adoración, la senda eucarística, en la comunión y la 

santa misa diaria, para vivir los cuatro fines del Sacrifico eucarístico: Unirnos a la 

adoración de Cristo al Padre, adorarle por haberse quedado por y para nosotros; 

unir nuestra adoración a la de toda la Iglesia que realiza a su Esposo.   

       Vivir el agradecimiento que el Corazón de Jesús tiene con cada uno, 

agradecer al Padre la donación de su Hijo, contemplar toda la vida de Jesucristo, 

para redimirnos y hacernos hijos de Dios y quedarse en el Sacramento, ¡cuántas 

gracias debemos dar en cada Eucaristía! Le pagaremos al Señor tanto bien 

alzando la copa de la salvación.   

       Cristo ofrecido una vez por todas en la cruz a su Padre (CIC 1407), nos 

unimos a su ofrenda para que llegue la redención a tantas situaciones de pecado, 

para que donde abundó el pecado sobreabunde la gracia.   

       ¡Cuántas gracias tenemos que impetrar para las personas que no piden, ni 

llaman, ni buscan, todas ellas resumidas en la petición del Padrenuestro Venga a 

nosotros tu reino!   

       El sacerdocio es el don del Corazón de Jesús, decía el Cura de Ars, consejero 

de Eymar, las dos almas eminentemente eucarísticas, que hicieron de la 

Eucaristía, celebrada, adorada y recibida, el centro de sus vidas y apostolados, 

sabiendo que de Ella brota toda renovación y bien de la Iglesia, de los pueblos, 

para construir la civilización del amor.  Jesús en el silencio del sagrario hace 

sinodalidad con todo el que se acerca a Él, en cualquier momento del día; 

pidámosle sacerdotes eminentemente eucarísticos.   

.   

 

 

     Para la reflexión y el dialogo 
 

 

 

 

 

 

 

- ¿Mi vida está centrada en la Eucaristía como San Pedro Julián?  

- ¿Preparo mi encuentro diario en la santa Misa?  

- ¿Vivo la presencia de Dios visitándole personal o espiritualmente?  

- ¿Soy apóstol de la santa Misa, invitando con la palabra y el ejemplo? 



Parroquia San Nicolás el Real  

Turno 1º: Nuestra Señora del Rosario.  

Parroquia San Pascual Bailón 

Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. Cuarto jueves día 25 

de julio. Intenciones: Por cuantas componen el turno.  

Parroquia San Juan de Ávila 

Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso.  

Parroquia San Juan de la Cruz A.N.F.E 

Turno 4º: Santa Maria Micaela.  

A.N.E.: 20 de agosto 22:00 h.  
IGLESIA DE LAS CARMELITAS DE SAN JOSÉ 

 

Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol  y Evangelista, 

San José, Santa Teresa de Jesús y Coena Domini. 

Intenciones:  

* Por los pequeños y medianos empresarios 

Recemos para que los pequeños y medianos empresarios, duramente 

afectados por la crisis económica y social, encuentren los medios 

necesarios para continuar su actividad al servicio de las comunidades en 

las que viven. 

* CEE: Por los laicos, en particular por quienes participan en la 

Peregrinación Europea de la Juventud, para que sepan llevar la buena 

noticia del Evangelio, de palabra y de obra, a todos los ambientes de su 

vida. 

* Nacional: Por la paz del mundo. 
* Personal: Arturo Alonso, Matías Oñoro. 

 
 

 

 

 

 

 

NOCHES Y TURNOS DE VELA  



GUÍA DEL ADORADOR 

Juan Jaurrieta Galdiano Adorador nocturno. 

LA EXPIACIÓN, ESENCIAL EN NUESTRAS VIGILIAS 
 

Resulta llamativo como las verdades de fe surgen en los distintos aspectos de una 

vida cristiana plena. Los adoradores nocturnos, además de adorar con amor al 

mismo Cristo en espíritu y verdad, se ofrecen a Él como víctimas penitenciales, 

para la salvación del mundo y para la expiación de los pecados. Esa dimensión 

sacrificial, penitencial de nuestra obra es esencial para ella. Y al contemplar en 

este número el templo de la Sagrada Familia nos viene directamente su nombre 

completo “Templo expiatorio de la Sagrada Familia”. Cuando decimos esto de un 

templo queremos decir que es una casa de oración donde de manera permanente 

está expuesto el Santísimo Sacramento para la expiación de los pecados. Nosotros 

somos piedras vivas, templos del Espíritu Santo y nuestra obra tiene también este 

carisma expiatorio. La expiación de los pecados se refiere a aquella eliminación 

de la culpa o pecado a través de un tercero. El pecador queda absuelto de la pena 

por medio de un intermediario. Y por eso, quien expió de una vez por todas fue 

Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, que murió en la cruz por todos nosotros. 

Esta es la primera, única y originaria expiación de nuestros pecados. Pero Cristo 

quiere asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son sus primeros 

beneficiarios (cf Mc 10,39; Jn 21,18-19; Col 1,24). Y esto, lo hace de forma 

excelsa su madre la Virgen María, con su íntima unión al misterio del sufrimiento 

redentor de su hijo (cfLc 2,35) (Catecismo de la Iglesia Católica, 618). Dice San 

Pablo que debe completarse en nuestra carne lo que falta en la Pasión de Cristo 

por su cuerpo que es la Iglesia (Col 1,24). Jesús nos invita a cada uno de nosotros 

a participar también de su sacrificio redentor, de su acción reparadora. Nosotros 

no podemos añadir nada al extremo Amor de Jesucristo, pero nos invita, de 

manera misteriosa pero real, a asociarnos a este sacrificio reparador con nuestra 

vida. Este es un gran misterio de nuestra fe católica: que Cristo, el Hijo Eterno del 

Padre, Dios de Dios, mendiga nuestro amor, y se consuela con nuestra 

compasión. Uno no va al turno a rezar por sus necesidades, que también, sino en 

primer lugar a corresponder al Amor no correspondido de Dios, a consolar su 

Corazón, a reparar por los pecados propios y ajenos, a redimir con Cristo el 

mundo entero.Creo que nunca se debe olvidar esta trascendencia de nuestra obra 

porque en ella está uno de los más importantes servicios que presta a la Iglesia y 

una de sus principales características. Y así nuestras vigilias serán algo que 

realmente merece la pena. ¡Qué grande es poder consolar a nuestro Dios que 

tanto ha sufrido por nosotros! ¡Qué grande es poder reparar las ofensas que le 

hacemos nosotros y los hombres! ¡Qué grandes es poder colaborar en la 

redención del mundo! Adorador Nocturno, que no se pase tu próxima vigilia. 

¡Acude presto a consolar al Corazón de tu Dios! Tu misión es redimir al mundo. 

 



 
CAUSA DE LOS SANTOS DE LA A.N.E.  

Elena Santos Briz. 

FRUCTUOSO PÉREZ MÁRQUEZ 
  
Nació en Almería el 9 de febrero de 1884 en la familia formada por Francisco Pérez 

Aznar, que era escribano, de 32 años, natural de Antas (Almería) y de María Josefa 

Márquez, de Cuevas del Almanzora (Almería). Estudió en el seminario diocesano y, 

al morir su padre, marchó a Valparaíso (Chile) donde vivía un tío suyo. Regresó a 

España en 1907 y comenzó a trabajar en el recién fundado periódico católico 

almeriense «La Independencia». Ese mismo año se inscribe en la Adoración 

Nocturna en Almería. Tiene el número de inscripción 140. Realiza sus vigilias en el 

turno 1. En enero de 1911, a los 27 años, se casa con la también almeriense María 

Barceló Toro de 24 años. Tuvieron cuatro hijos, a los que educaron cristianamente, 

una de ellas será religiosa adoratriz. Otro hijo también fue adorador en Almería 

ingresando en diciembre de 1939. Fue presidente diocesano en 1950-1951. De 

redactor del periódico pasó, hacia 1922, a director además de propietario del mismo 

con otros periodistas del diario. Su vida no fue fácil. Católico declarado, defensor de 

la doctrina católica, valiente en su defensa y exposición le hizo estar en el ojo de los 

perseguidores de la misma. Al proclamarse la República escribió: “Somos quienes 

éramos. Estamos donde estábamos. En primer término, católicos, apostólicos, 

romanos. Nuestra actuación, con Monarquía o con República, será en adelante lo que 

ha sido hasta hoy; por encima de todas las cosas, Dios y la Iglesia, cuyas doctrinas y 

mandatos acatamos ciegamente”. El 18 de julio de 1936 comenzó la Guerra Civil. 

Almería quedó en zona republicana. Díez días después, fue detenido y encarcelado. 

Su familia no volvería a saber nada de él de forma oficial. Lo llevaron a la comisaría. 

De allí, a la prisión en el convento de las Adoratrices. El 3 de agosto lo trasladaron al 

barco «Segarra», hasta el 15. Lo ejecutaron en la madrugada de dicho día en la playa 

la Garrofa, cerca de Almería. Fue terciario dominico. Todos en su familia lo eran. Por 

eso su causa de beatificación fue incluida en la de los dominicos Juan Donis y 4 

compañeros que se inició en 1962 y se clausuró en 1997. El decreto de martirio fue 

firmado por el papa Francisco el 11-12-2019 y la beatificación, retrasada por la 

pandemia, tuvo lugar el pasado 18 de junio en la Catedral de Sevilla. En la misma 

causa está FERNANDO DE PABLOS FERNÁNDEZ, hermano cooperador 

dominico, incluido en el listado de mártires de la Adoración Nocturna en Almería. 

Fructuoso Pérez ha sido beatificado junto a 26 compañeros más, asesinados todos por 

odio a la fe entre el verano del año 1936 y comienzos de 1937 durante la guerra civil 

española. Estos mártires corresponden a las causa de Ángel Marina Álvarez y 19 
compañeros mártires de la Orden los Frailes Predicadores del convento de Almagro 

(Ciudad Real), a la citada causa encabezada por Juan Aguilar Donis y 4 compañeros 

de la misma Orden en Almería, y la de Isabel Sánchez Romero (Ascensión de San 

José), monja dominica del convento de Huéscar (Granada). La A.N. de Almería tuvo 

desde su inicio en 1904 mucha relación con los dominicos que tuvieron un gran papel 

en la dirección eucarística y mariana en Almería siendo los directores espirituales de 

la A.N.E. 



 
DIARIO DE SANTA MARÍA FAUSTINA KOWALSKA (946,947) 

 

12 febrero 1937. Hoy la presencia de Dios me penetra totalmente 

como un rayo de sol. El anhelo de mi alma por Dios es tan grande que en 

cada momento me produce un desmayo. Siento que el Amor eterno toca 

mi corazón, mi pequeñez no logra soportarlo, sino que me produce un 

desmayo; no obstante la fuerza interior es muy grande. El alma desea 

igualar el Amorque la ama. En tales momentos el alma tiene un 

conocimiento muy profundo de Dios y cuanto mas lo conoce, tanto más 

ardiente, más puro es su amor hacia Él. Oh, inconcebibles son los 

misterios del alma con Dios. 

A veces hay horas enteras cuando mi alma está sumergida en el 

asombro viendo la Majestad infinita que se humilla tanto hacia mi alma. 

Es incesante mi asombro interior de que el Señor Altísimo tenga en mí 

complacencia y Él Mismo me lo diga; y yo me hundo aún más en mi nada 

porque sé lo que soy por mí misma. Sin embargo, debo decir que amo 

igualmente a mi Creador hasta la locura, con cada latido del corazón, con 

cada nervio; sin saberlo mi alma se hunde, se hunde… en Él. Siento que 

nada me separará de Señor, ni el cielo, ni la tierra, ni la actualidad, ni el 

futuro, todo puede cambiar, pero el amor nunca, nunca, él permanece 

siempre el mismo. Él, el Soberano Inmortal, me da a conocer su voluntad 

para que lo ame de modo singular y Él Mismo infunde en mi alma la 

capacidad para tal amor con el cual desea que lo ame. Me sumerjo en Él 

cada vez más y no tengo miedo de nada. El amor ha ocupado todo mi 

corazón y aunque me hablaran de la justicia de Dios y de cómo tiemblan 

delante de Él hasta los espíritus puros y se cubren el rostro y sin cesar 

dicen: Santo, y que de eso resulta que mis relaciones familiares con el 

Señor es una falta de respeto para su honor y su Majestad, ¡oh, no, no y 

una ves más no! El amor puro comprende todo. El máximo honor y la más 

profunda adoración, pero es en la más profunda tranquilidad que el alma 

está sumergida en Él por el amor y todo lo que dicen exteriormente las 

criaturas no tiene influencia en ella. Lo que le dicen de Dios, es una pálida 

sombra en comparación a lo que ella vive interiormente con Dios y a veces 

se extraña de que las almas admiren alguna afirmación referente a Dios: 

porque para ella es el pan de todos los días, porque ella sabe que lo que se 

logra expresar con palabras, no es al fin tan grande; acepta y escucha todo 

con respeto, pero elle tiene su vida particular en Dios.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 


